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Construyendo nación en Colombia: 
herencias coloniales, metas 
modernas y formación republicana 
(1808-1830)
Resumen
El texto se concentra en revisar el 
surgimiento de la nación colombiana, 
entendiendo que dicho proceso se inició 
de forma fortuita y, por lo tanto, no 
premeditada por una identidad americana 
o neogranadina pre-independentista. 
Dicha afirmación permite analizar el peso 
de la herencia colonial en la formación 
republicana, así como los diferentes 
ejercicios políticos realizados durante el 
periodo independentista para generar lazos 
de identidad propiamente americanos, 
que en lo sucesivo ya no dependieran 
de España. Finalmente, se deja abierta 
la puerta para el análisis de la formación 
de la nación desde los aspectos cultural 
y social, que se acentúa en la Nueva 
Granada, una vez se tiene garantizada la 
victoria bélica emancipadora. 
Palabras clave: Colombia, nación, 
transición, Colonia, República, modernidad, 
tradición.  
AbstRAct
This text concentrates on reviewing the 
emergence of the Colombian nation 
with the understanding that the process 
initiated in a fortuitous manner, and, 
for this reason it was not premeditated 
by a pre-independence American or 
Neo-Grenadian identity. This affirmation 
permits an analysis of the weight of 
colonial heritage in the republican 
formation, as well as the different political 
exercises performed during the period 
of independence to generate linkages 
based on an American identity that would 
no longer depend on Spain. Finally, it 
leaves the door open to an analysis of 
the formation of the nation from cultural 
and social aspects accentuated in New 
Granada once the emancipatory military 
victory was guaranteed. 
Keywords: Colombia, nation, transition, 









































adhesión	 de	 los	 individuos	 que	 en	 adelante	 formarán	 una	 unidad	 mayor	
regulada	por	el	Estado;	una	macro-identidad	política	que	pone	fin	a	las	micro-
identidades	comunitarias	surgidas	en	el	Antiguo	Régimen.	Considerando	que	
dicha	definición	es	el	resultado	de	un	racionalismo uniformador y abstracto,	




































































virtuosos.	 Interesante	 y	 extraña	 composición	 que	 entraña	 el	 proceso	 de	
construcción	 de	 la	 nación	 colombiana,	 al	 alimentar	 un	 régimen	 político	




público	 Nación Colombiana,	 que	 atraviesa	 y	 ocupa	 todo	 el	 largo	 siglo	




bien	 asentada	 y	 aún	 en	proceso	de	 expansión,	 que	 llevaron	 a	pensar	 en	

























































existencia	 como	 un	 hecho	 irrefutable.	 Un	 acercamiento	 cuidadoso	 a	 los	
años	que	le	anticipan,	así	como	a	sus	protagonistas	y	a	las	acciones	políticas	
emprendidas	 durante	 su	 desarrollo,	 nos	 permitirán	 cuestionar	 esta	 óptica	






los	nacionales intentan	realizar	la	desconexión	de	la	Madre Patria	y	el Hijo 
















































liderado,	 que	 consciente	 de	 su	 grandeza	 reclama	 ante	 una	 despótica	 y	
anticuada	España,	la	libertad	y	autonomía	que	merece.	Así	mismo,	insinúa	
los	múltiples	sacrificios	y	trabajos	soportados	por	los	patriotas,	a	casusa	de	










1.1 ¿Cuándo y en dónde se rompió el florero de Llorente?
Un	 lugar	 común	 que	 simplifica	 el	 estudio	 de	 la	 formación	 de	 la	 nación	
colombiana	 es	 el	 de	 concebir	 como	 factor	 explicativo	 del	 proceso	 de	 la	
independencia,	la	existencia	de	una	identidad americana pre-independentista.	












































por	 los	americanos,	que	de	 inmediato	encuentran	y	aprovechan	 la	puerta	
para	avanzar	en	la	búsqueda	de	su	libertad	y	autonomía2.	En	ese	sentido,	




















siguiente:	se formaron grupos que fueron aumentando con las gentes que, ese día, viernes, estaban 
en el mercado de la plaza mayor, y la multitud prorrumpió en ¡mueras! contra los chapetones. 
Con la noche creció la excitación: se tocaba a fuego en las iglesias; los habitantes de los puntos 
más extremos de la ciudad acudían al llamamiento, y el pueblo, con armas blancas, se precipitó 
sobre el palacio del virrey (…) pidiendo un cabildo abierto en donde pudiesen hacerse oír los 
individuos que quisieran hablar, para defender sus derechos.(…) Los patriotas inteligentes que 
dirigían la revolución, aprovecharon la energía del pueblo, y contando con que parte de la tropa 

















































































































(cultural	 y	 políticamente).	 Dediquemos	 un	 espacio	 a	 pensar	 este	 orden	






autoridades–	que	 se	organizan	de	 forma	piramidal	 teniendo	al	Rey	 como	













Este	 lastre	 tradicional	 trajo	 consigo	 una	 interesante	 consecuencia	 en	 el	


































































































































Por	 lo	 tanto,	 la	 fe	 católica	 ayudó	 a	 formar	una	unidad	 entre	 los	 súbditos	
de	 una	 monarquía	 que	 tenía	 separados	 sus	 reinos	 por	 un	 vasto	 océano.	
Así	 mismo,	 el	 mensaje	 implícito	 desde	 la	 campaña	 de	 transmisión	 –esto	
es,	 la	conquista	y	más	tarde	el	 tipo	de	educación	brindada	por	colegios	y	
universidades	fundados	en	las	principales	ciudades	del	virreinato–,	generó	
lealtad	 hacia	 la	 monarquía	 que	 había	 traído	 la	 verdad	 de	 la	 salvación	 a	
América	y	una	profunda	desconfianza	en	quienes	(como	los	franceses)	daban	
muestra	de	una	antipatía	hacia	la	institución.	En	esta	medida,	al	considerar	
8	 Relación	que	reseña	Fernán	González	en	los	siguientes	 términos:	“Lo religioso y lo político, lo 
eclesiástico y lo estatal se interpenetran y se traslapan mutuamente, a veces hasta confundirse”	
(González:	1997,	25).	
9	 Una	 postura	 tan	 radical	 fue	 trasmitida	 en	 toda	 su	 fortaleza	 a	 los	 habitantes	 neogranadinos,	


















































su	 lugar	como delimitadora del orden social	que	habría	de	 imponerse	en	
América,	no	 importando	que	esto	obligara	a	un	cambio	en	 la	actitud	y	el	
comportamiento	 de	 las	 autoridades	 civiles.	 Una	 primera	 muestra	 de	 este	
posicionamiento	social	de	 la	 Iglesia	Católica	 la	podemos	encontrar	en	 los	
cuestionamientos	realizados	por	los	misioneros	hacia	los	métodos	utilizados	
por	los	españoles	para	conquistar	a	los	nativos	americanos11.	Los	misioneros	



















































y	 personalidades	 como	 el	 teólogo	 y	 jurista	 Sepúlveda,	 quien	 consideró	 a	
los	indios	como	seres	inferiores	que	por	su	condición	de	impíos	y	salvajes	
requerían	ser	sometidos	por	la	fuerza.	
Esta	 “temprana”	 confrontación	 es	 indicio	 del	 claro	 objetivo	 de	 la	 Iglesia	




de	 referencia	 fundamental	para	 la	organización	de	 la	sociedad	colonial,	y	
debido	a	su	fuerte	herencia,	también	de	la	sociedad	post-independentista.
Ahora	bien,	una	campaña	en	 la	que	 influyó	 la	 Iglesia	Católica	de	manera	
menos	 unívoca,	 pero	 no	 por	 ello	 de	 forma	 menos	 profunda,	 fue	 en	 la	
creación	de	un	orden	de	castas	que	se	ajustó	sin	mayores	problemas	a	una	
sociedad	 de	 carácter	 corporativo.	 Las	 fórmulas	 creadas	 por	 las	 diferentes	
comunidades	religiosas	que	tuvieron	presencia	en	América,	para	entender	
y	 explicar	 a	 las	 comunidades	 nativas,	 coadyuvaron	 de	 forma	 directa	 o	
indirecta	 a	 asociar	 la	 imagen	 del	 indígena	 con	 la	 idea	 de	 que	 estos	 eran	
seres	inferiores,	que	por	sus	condiciones	morales,	intelectuales	o	físicas	se	




su	condición.	Los	dominicos	los	presentaron	como	niños	“que por su propio 













quedaron	 relegadas	 a	 ocupar	 puestos	 de	 subordinación.	 Siguiendo	 a	 F.	
González:	“[se]	desarrolló un sentido de superioridad frente a la población 
nativa que les llevó [a	 los	misioneros	 y	 a	 los	 colonizadores]	a identificar 

























































16	 Este	 status	 social	 dado	 por	 la	 condición	 racial	 fluyó	 sin	 mayores	 inconvenientes	 en	 la	 vida	
cotidiana	de	la	colonia	y	de	la	República	latinoamericana,	llegando	a	constituirse	en	una	especie	
de	conocimiento	popular	que	se	expresaba	en	frases	como:	(p)ara el trabajo una mujer negra, 
para el matrimonio una mujer blanca y para las relaciones sexuales una mujer mulata	(Proverbio	























































–así	 como	 la	 peninsular–	 necesitaba	 correctivos	 –disciplinarios,	 morales,	
etc.–,	 tanto	 en	 el	 ámbito	 público	 como	 en	 el	 privado,	 para	 reproducirse	
correctamente.























































 construyendo nación en colombia... 
la	 comprobación	 de	 la	 pureza	 de	 sangre	 que	 los	 unía	 indefectiblemente	
a	 la	 Madre	 Patria,	 haciéndolos	 españoles;	 defendiendo	 así	 su	 carácter	 de	














se	desarrollaron	dentro	de	 la	 lógica	de	pertenencia	 a	 la	nación	española.	
Muchas	de	las	búsquedas	y	afirmaciones	acerca	de	la	riqueza	americana,	se	
hicieron	en	un	afán	por	integrarse	a	Europa,	“demostrando”	por	medio	de	un	












cotidiana	 que	 había	 tenido	 lugar	 durante	 tres	 siglos;	 haciéndonos	 pensar	





























































española,	que	en	adelante	iba	a	ser	concebida	como	una asociación voluntaria 
de individuos iguales, sin ninguna pertenencia a pueblos, estamentos y cuerpos 
de la antigua sociedad	(Guerra	1998:	p.	33),	es	decir,	una	nación	moderna	que	
garantizaba	la	libertad	e	igualdad	de	sus	asociados,	al	mismo	tiempo	en	que	
se	comportaba	de	manera	discriminatoria	hacia	los	americanos22,	haciendo	
21	 Esta	 herencia	 colonial	 daba	 ciertas	 pautas	 de	 unidad,	 que	 al	 tiempo	 que	 complicaban	 la	





y	la	Península	antes	de	1810:	Increíble parece por qué especie de prestigio funesto para la España, 
se cree que la parte de la Nación que pasa el Océano o nace entre los trópicos, adquiere una 








































Siendo la nación soberana de sí misma, y debiendo ejercer esta 
soberanía por medio de sus representantes, no podíamos concebir con 
qué fundamentos una parte de la nación quería ser más soberana y 
dictar leyes a la otra parte, mucho mayor en población y en importancia 
política; y cómo siendo iguales en derechos no lo eran también en 
influjo y los medios de sostenerlos (…) sordos siempre a los clamores 
de nuestra justicia, dieron el último fallo a nuestras esperanzas 
negándonos la igualdad de representantes, y fue un espectáculo 
verdaderamente singular e inconcebible ver que al paso que la España 
 fatales son los efectos de esta arraigada preocupación convertida al fin para el provecho de 
América. Tal vez sin ella no hubiera perdido la España el rango de nación; y la América no 
tendría que pasar para adquirirlo, por los amargos trámites de una guerra civil, mas ominosa 
para sus promovedores que para nosotros mismos.(...) Una misma bandera, una misma lengua, 
una misma religión y unas mismas leyes, han confundido, hasta ahora, el partido de la libertad 
con el de la tiranía: Fernando VII libertador, ha peleado contra Fernando VII opresor; y si no 
hubiésemos resuelto abandonar un nombre sinónimo de crimen y la virtud, sería esclavizada 
la América, con lo mismo que sirve a la independencia de la España. Ver:	Manifiesto que hace 
al mundo la confederación de Venezuela en la América Meridional, de las razones en que ha 






dispuestos	 a	 aceptar	 las	 élites	 de	 la	 época,	 buscando	 en	 ese	 momento	 causas	 históricas	 que	
avalaran	 la	 ruptura	 independentista	propuesta	en	su	condición	de	americanos.	Esta	búsqueda	
de	razones	para	la	libertad	se	expresa	en	múltiples	escritos	como	el	siguiente:	Por más que el 
Pueblo de las Colonias sintiese la injusta invasión de la Madre Patria por la Francia, y por más 
dispuesto que estuviese a contribuir en su defensa, él no puede estar tan ciego sobre sus intereses, 
que quiera continuar bajo la degradante sumisión en que ha estado durante tanto tiempo. Él no 
puede prescindir por un momento de lo que ha sufrido durante dos siglos. Los efectos del sistema 
opresivo de que ha usado constantemente hacia él la Madre Patria, han sido demasiado crueles 
para que puedan olvidarse fácilmente. (...) Los naturales de la América han sido siempre excluidos 
cautelosamente de todo empleo público de honor o emolumentos (...). Los europeos más miserables 
y sin cultura han sido preferidos siempre a los criollos más respetables. Ver:	El argos Americano: 
papel político, económico y literario de Cartagena de Indias, 1810-1811, Cartagena de Indias, 
No. 26, 25 de marzo de 1811, p. 117. Biblioteca	Nacional,	Hemeroteca,	Rollo	VFDU1-396. 
24	 A	 partir	 del	 análisis	 de	 este	 proceso	 de	 ruptura,	 Guerra	 llega	 a	 considerar	 el	 proceso	 de	

























europea con una mano derribaba el trono del despotismo, y derramaba 
su sangre por defender la libertad, con la otra echase nuevas cadenas 
a la España americana y amenazase con el látigo levantado a los que 
no quisiesen soportarlas25.












resultó	 lógica,	 puesto	 que,	 por	 un	 parte,	 España	 no	 permitiría	 que	 sus	
históricas	colonias	les	fueran	“arrebatadas”	sin	dar	una	lucha	que	les	diera	



























































Para	 entender	 el	 esfuerzo	 que	 se	 inició	 en	 tiempos	 de	 la	 primera	
independencia,	en	pro	de	la	unificación	americana,	debemos	comprender	
el	 estado	 de	 dispersión que	 se	 originó	 por	 el	 rompimiento	 de	 los	 lazos	
corporativos	existentes	 en	 la	monarquía	española,	 y	que	mantuvo	 sujetas	




























que	diera	bases	a	un	Estado	Nacional,	éste está sólo como ficción en la cabeza de los intelectuales 



























a	 ella	 políticamente,	 guardando,	 dentro	 de	 los	 límites	 de	 lo	 posible,	 su	
esfera	 de	 “autonomía”	 y	 “singularidad”;	 características	 que	 no	 implicaron	
directamente	 insubordinación	 o	 desconexión	 con	 los	 intereses	 de	 la	
monarquía.	
























Por	ende,	 la	vinculación	con	 la	 identificación	público-política	de	América	
nace	de	una	adhesión	pública	más	restringida	–como	la	pertenencia	a	una	
villa	o	pueblo–,	o	en	otros	casos,	desde	una	motivación	todavía	más	privada	
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o	particular,	como	por	ejemplo,	el	logro	de	la	libertad	para	los	esclavos	que	
se	vinculaban	con	 los	ejércitos	patriotas.	La	construcción	de	dicha	unidad	
a	partir	de	 la	dispersión,	permite	que	múltiples	 actores	 intervengan	en	 la	





que	 diera	 apoyo	 a	 la	 causa	 independentista	 garantizando	 con	 ello	 su	
futuro	 éxito,	 los	 patriotas	 pusieron	 en	 funcionamiento	 varias	 fórmulas	
pragmáticas	y	discursivas	durante	todo	el	largo	periodo	en	el	que	se	busca	
la	 independencia	(1810-1825),	para	 lograr	romper	los	 lazos	existentes	con	











Es ahora que debemos revolver con espanto las páginas ensangrentadas, 
de la historia del Continente de Colon ¡Oh! Que horrorosa perspectiva 
se nos presenta! El Imperio de los Incas, el Templo del Sol, el Trono de 
México, todos los gobiernos federativos y patriarcales que existieron 
en el nuevo mundo en el siglo 16 ¿donde están? Tu ¡sabio y filántropo 
de las Casas! ¡Desciende del trono de la inmortalidad y explica a las 
generaciones presentes cual fue el destino del generoso Montezuma, 
del valiente Guatimotzin, del gran Ataliba, de tantos barones fuertes, 
de millones de Indios mansos e inermes que gozaban de una paz 
profunda, de los ricos bienes con que la naturaleza los dotó; y de una 
independencia la más completa y dichosa ¡Ah! Un grupo de vándalos 
fue bastante para imponer a tantos hombres libres el yugo más pesado: 
y la Católica España a nombre de un Dios de amor y de humanidad 
desencajó los montes, arrasó los pueblos, incendió reinos enteros, agotó 
los ríos e hizo verter otros de sangre y de lágrimas, y forma Cristiana a 
la América, haciendo desaparecer de la faz de un continente inmenso 
más de treinta millones de seres inteligentes. (...) ¿Y qué pretende ahora 
esta misma España de vosotros Americanos? Que olvidéis los agravios 
pasados y os incorporéis a la masa de la nación que con vuestras minas 
























un nuevo sistema (...) “Independencia, o muerte” Esta es Americanos, 
la única contestación que debéis dar a la delirante España: éste ha 










nativas	 que	 pasan	 a	 ser	 tratadas	 como	 los	 verdaderos	 antepasados	 de	





31	 Colombia. Gazeta de la Ciudad de Bogotá Capital del Departamento de Cundinamarca No. 62, 
1 de octubre de 1820, Santafé. Archivo	General	de	la	Nación,	Sección	República,	Fondo	Colegio	
Mayor	de	San	Bartolomé,	Caja	68,	Rollo	34,	Folios	334-336.
32	 La	colonia	fue	vista	como	la	causante	del	atraso	del	mundo	americano	frente	al	mundo	civilizado:	
“(…) sólo el estado de pupilaje a que desgraciadamente fue condenada la América desde los 
primeros días de su invasión ha podido mantenerla tan largo tiempo en una vergonzosa infancia 
y en el último grado de su miseria y abandono. La naturaleza que nos ha prodigado sus dones a 
manos llenas, sólo necesita la mano del hombre que la auxilie y sepa aprovecharse de sus beneficios; 
pero el hombre de nuestros campos, el hombre de nuestras ciudades, nacidos y educados bajo un 
gobierno amigo de las tinieblas, se hallan sumidos en la más profunda ignorancia, y careciendo 
aún de las más sencillas nociones de la agricultura, de la industria, son incapaces de abandonar 
por falta de otras ideas la ruta tortuosa que le dejaron trazada sus mayores”. El argos Americano: 




 (....) Ya revive la Patria querida
 De los Incas, los hijos del Sol,
 El Imperio del gran Motezuma
 De los Zipas la antigua Nación. 
 Héroes Indios, la América toda
 Os saluda con himnos de amor,
 Y os ofrece por justo homenaje
 Roto el cetro del cruel Español.
 Y vosotras, o víctimas, caras,
 Que el cadalso del yugo libró,
 Viendo el fruto de tal sacrificio
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Obviamente	 este	 tipo	 de	 escritos	 –así	 muchos	 de	 ellos	 se	 queden	 en	 la	
















Se	creó	entonces	 la	 imagen	de	un	perverso	y	a	veces	 inhumano	enemigo	
español,	que	merecía	la	máxima	desconfianza	por	parte	de	los	americanos,	
hasta	el	punto	de	llegar	a	describirlo	en	los	siguientes	términos:	
El Español, Señor Redactor no pertenece a nuestra especie; es una 
criatura formada por la naturaleza, para destruir las otras, y aún 
aniquilar la suya propia, para ejercer siempre su maligna propensión. 
El español es más cruel, más ávido de sangre que la más venenosa de 
las serpientes, que los tigres más encarnizados. No, no hay monstruo 
comparado al español. Ningún lenitivo lo dulcifica: el beneficio lo 
irrita, y todo le sirve de pábulos para alimentar la llama de su rabia 
inextinguible. (...) Se execra con razón un asesinato ilegal; más con los 
Españoles Señor Redactor, no hay nada que sea ilegal, porque ellos han 
34	 En	estos	términos	se	describe	la	 intervención	de	Morillo:	(…) no hubo género de hostilidad y 
crueldades que el bárbaro español no hubiese experimentado sobre pueblos virtuosos e inocentes. 
Los más distinguidos ciudadanos por su ilustración y talentos fueron arrastrados a los patíbulos, 
y los que no perecieron en destierros y presidios espantosos: las cárceles siempre estaban llenas 
de nuevas víctimas que se recogían de todas partes para su exterminio; a las mujeres no las 
preservó la delicadeza de sus sexo de las prisiones, destierros y cadalsos: vimos que hicieron el 
más alto desprecio de la religión, que oprobiaron sus más dignos ministros, se apoderaron de los 
bienes y rentas destinados al culto, en una palabra no respetaron fuero, propiedad, lugar pues 
por todas partes se multiplicaron las contribuciones, en todos tiempos se vieron las vejaciones y 
a toda hora se vieron los lugares de la matanza cubiertos de fresca sangre.	Escrito	de	Julio	Elías	
Puyana,	Cura	Párroco	de	la	Iglesia	de	Prado	30	de	Febrero	de	1820,	haciendo	alusión	al	sufrimiento	


























violado con nosotros todas las leyes, y profanado todos los juramentos; 
todos, todos, todos los españoles son culpables, todos pertenecen a una 









profesada	 por	 los	 americanos	 e	 instrumentalizada	 por	 los	 españoles	 para	
expandir	en	el	globo	el	oprobio	y	la	destrucción36.	El	objetivo	en	estos	casos	






Aunque oigas decir que la Religión ha padecido, no lo creas: es preciso 
distinguir el fondo y los principios de esta, de ciertas prácticas que 
nada la alteran. Hay, como tú sabes que sucede en todas partes, ciertas 
almas delicadas y tímidas que andan desbaratando las cruces que 
el viento ó la casualidad forman de las pajas de las calles, y a esta 
especie de gentes la menor aceleración las asusta, y las hace creer que 
la Religión se altera con la variación o descuido de alguna ceremonia, 
ó devoción. Lo que sucede en el día es que hay menos hipócritas que 





del	gobierno	español,	se	encuentra	en	el	artículo	anónimo	¿Que debe la América a España? ¿La 
religión?	que	entre	otros	apartes,	comenta:	¡Que paralelo entre la moral de Jesucristo y la conducta 
de los españoles! Más semejantes las costumbres de los Indios que las de los Españoles al modelo 
de la moral evangélica, estos no hacían más que desmentirla y desacreditarla, entre tanto que 
aquellos habían o de aprender los vicios de sus conquistadores, o doblar la cerviz bajo la cuchilla 
homicida de los Europeos. Dios hizo por un milagro especial de su omnipotencia que fructificase 
la buena semilla donde se regó más que la cizaña, y prevaleciese la religión sobre unos ejemplos 




















































Sin más representación que la de ser la mayor patriota me tomo la 
confianza de dirigir a usted esta carta que no lleva más objeto que 
38	 El	apoyo	civil	a	la	causa	independentista,	implicaba	también	altos	costos	en	trabajo	o	patrimonio	
para	 quienes	 eran	 requeridos,	 convirtiéndose	 la	 respuesta	 de	 los	 mismos	 en	 un	 patrón	 para	
medir	su	lealtad,	como	bien	se	ejemplifica	en	esta	carta	dirigida	por	la	Comandancia	General	de	
la	Provincia	del	Tolima	a	un	cura	párroco:	Debiendo marchar por esta el Libertador con toda su 
división, según me anuncia el Sr. Gobernador de la Provincia, el que me previene de orden de 
dicho Sr. Exmo. que tenga prevenidas raciones, y abra el camino del Quindío, sacando todos los 
recursos que necesita. En su virtud se ha procedido a hacer un repartimiento de dinero, ganado, 
y le han tocado a usted ocho reses, las que espero me remita dentro del término de la distancia, 
pues en este momento he recibido un oficio en que se me anuncia llegan setecientos cincuenta 
hombres dentro de tercero día. Yo espero de su patriotismo y amor hacia nuestra justa causa, 
que mande ganado bueno para no tener que hacer nuevo sacrificio, pues si es chico y malo 
sería necesario nuevo reparto.	Carta	a	Cura	Silvestre	Vega,	6	de	noviembre	de	1821. Instrucción	
secundaria	 de	 Tolima	 I,	 1821-1829.	 Archivo	 General	 de	 la	 Nación,	 Sección	 República,	 Fondo	
Ministerio	de	Instrucción	Pública,	Legajo	108,	Folio	033.	
39	 En	 algunos	 diarios	 de	 la	 época,	 se	 dedicaron	 largos	 espacios	 para	 narrar	 los	 hechos	 de	 la	
independencia	desde	una	óptica	favorable	a	los	ejércitos	patriotas.	Ejemplo	de	ello	es	el	Diario 
Político de Santafé de Bogotá,	que,	buscando	apoyo	a	la	campaña	bélica,	estableció:	“Hagamos 
ver a esa España orgullosa que tenemos virtudes y que somos dignos de formar una nación libre; 
hagámosle ver que podemos resistir a sus escuadras, a sus ejércitos, y a su cañón en nuestra 
reunión pacífica y fraternal: que desde Cúcuta hasta Loza, desde las llanuras de Orinoco no 
se oiga sino una voz, y que no haya sino unos mismos sentimientos. Libertad, independencia, 
subordinación a las autoridades, patriotismo, humanidad. He aquí nuestro código y el único 
que nos puede salvar en esta crisis política (...) temed el juicio de la posteridad, ella os imputará 
todos los males que ocasione vuestra conducta imperiosa e indócil”.	Diario Político de Santafé 

























el de cumplir con los votos de mi corazón que me impone la dulce 
obligación de amar a usted como mi libertador y como un héroe 
cuyo nombre es inmortal (…) Soy la única viuda de la Patria en este 
lugar, y mi esposo el ciudadano Francisco Calderón que pasado por 
las armas de orden del tirano Samano. Sentado este principio como 
el mejor garante de mi adhesión a nuestra causa se percatará usted 
que he sido incontenible en declamarla sin temor los resultados de un 
gobierno despótico que hemos sacudido por la fuerza moral y física de 
usted cuya memoria venero y cuyo nombre hace temblar a los satélites 
del usurpador. Sí señor a usted le reconozco como mi redentor (…) yo 
digo comúnmente que sólo Jesucristo ha trabajado más por nosotros 
que el incomparable Bolívar, a quien ofrece sus pequeños tributos una 
Patriota Colombiana40.	
Esta	 campaña	 discursiva	 –que	 gracias	 a	 la	 revisión	 de	 la	 prensa	 oficial	 y	
varias	publicaciones	seriadas	con	financiación	privada	de	la	época	podemos	








40	 Carta de Manuela Garaicoa de Calderón a Bolívar, 16 de marzo 1820,	 Archivo	 General	








“materialización”	de	la	unión	nacional:		(…) tanto más consuelo recibimos cuando observamos 
que nos hallamos en el caso del art. 6° de la ley del 11 de Octubre del año 11° en que comete al 
Supremo gobierno el paternal cuidado de que haga se eduquen gratuitamente en los Colegios 
los hijos de aquellos Ciudadanos que hayan sido inmolados por la Patria. Mi Padre además de 
haber sido siempre un Ciudadano honrado y decidido por la causa de la independencia, fue 
asesinado cruelmente en la Villa de Charalá, por la horda de malvados con que hostilizó el fiero 
y sanguinario Lucas González (...) En prueba de su decisión por la Patria dio dos de sus hijos 
voluntariamente para el servicio de las armas en tiempos que todavía no estábamos independizados 
de los españoles, para de este modo coadyuvar a lo que tanto anhelaba su corazón, el ver a su 
Patria libre de tiranos. Colegio	de	San	Bartolomé,	1833.	Archivo	General	de	la	Nación,	Sección	
República,	Fondo	Ministerio	de	Instrucción	Pública,	Legajo	110,	Folio	0867-0867.
42	 Las	solicitudes	realizadas	para	obtener	empleos	como	maestros	públicos,	secretarios	de	autoridades	
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Pero	bien,	pese	a	este	 fuerte	proceso	discursivo	que	buscaba	 legitimar	 la	
separación	americana,	ésta	no	se	encontraba	en	plena	relación	con	la	realidad,	









confiscación	 patrimonial,	 destierros,	 castigos	 corporales	 que	 bien	 podían	
llegar	hasta	el	cadalso	y	otros	más	variados,	entre	los	que	encontramos	el	
desconocimiento	de	títulos	profesionales.	Este	juego	de	patriotismo político	










o	los	territorios	realistas:	“Considerando que uno de los medios que más frecuentemente emplean 
los enemigos de nuestra independencia, es el de corromper la opinión de los Pueblos por medio 
de la intriga y la seducción, alucinando a los incautos con amenazas o promesas que jamás se 
verán realizadas para aumentar su partido e infundir desaliento en los defensores de la Patria 
(...) decreta (...): 1. Se prohíbe toda comunicación de palabra o por escrito de cualquier clase o 
naturaleza que sea con las Provincias o Pueblos ocupados por las tropas de la Nación Española, 
bajo pena de vida que se aplicará irremisiblemente a los contraventores de cualquier fuero que 
fuesen.(...) 2. En consecuencia de esta prohibición, los habitantes de la Nueva Granada que 
recibieren cartas impresos, u otros papeles de las Provincias o pueblos ocupados por los enemigos, 
deberán presentarlos sin pérdida de tiempo al comandante militar más cercano (...) en caso de 
omitir la presentación, serán reputados y castigados como enemigos de la Patria”.	Argos de la 
Nueva Granada, 20 de agosto de 1815, Santafé. Archivo	General	de	la	Nación,	Sección	República,	
Fondo	Colegio	Mayor	de	San	Bartolomé,	Caja	68,	Rollo	34,	Folios	082.	
44	 Circulando	ideas	tales	como	las	expresadas	en	un	largo	artículo	publicado	en	El Patriota:	“El que 
tenga miedo a los godos, debe decirlo al gobierno, para que le dé su pasaporte, y nos hace mucho 
servicio con dejarnos el campo libre. Ni aquí, ni en el teatro de las operaciones se necesitan de 
cobardes que piensen vivir en guerra sin sufrir reveses, ni ser libres sin pasar por los peligros. 
A la verdad que si en los años pasados hubiéramos estado atenidos a ellos, estaríamos lúcidos. 
Guerra, guerra a los enemigos sea nuestro sentimiento, y que no se quede en palabras y deseos, 



































político.	 La	Nación	neogranadina	 se	entendía	entonces	como	una	nación 
de ciudadanos,	era	una	unión	de	carácter	político	que	en	principio	parecía	
obviar	la	identidad	cultural	de	sus	miembros.





















normalidad,	bienestar	y	necesidad	manejada	por	los	inventores de la nación,	
45	 La	promesa	de	un	futuro	promisorio	se	convirtió	en	la	inspiración	de	varias	políticas	educativas	
republicanas,	 justificando	 con	 ello	 la	 necesidad	 de	 una	 inversión	 en	 la	 red	 de	 instituciones	
educativas	públicas.	Estas	justificaciones	se	hacían	en	los	siguientes	términos:	Sin educación no 
hay costumbres, y sin costumbres no hay República ¿que pueden las leyes, decía Cicerón, por 
sabias, y justas que sean en un pueblo que no tiene costumbres? Nada, todas son vanas e inútiles 
¿y quiénes son los encargados de crear este (ilegible)	sagrado, fuente de la felicidad y de la justicia? 
El gobierno por medio de los directores de la juventud en los primeros días de su vida, de estos 
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debían	desaparecer	pues	no	lograrían	–ni	siquiera	con	la	intervención	cultural	
y	disciplinaria–	modificar	sus	comportamientos	malsanos.	










organizaron	 este	 discurso	 nacional	 se	 encontraban	 en	 tres	 conceptos.	 El	
primero	de	ellos	es	el	de	frontera;	territorio	simbólico	en	el	cual	se	ubicaban	
las	zonas	que	transgredían	el	territorio	de	la	Representación	Nacional.	Esta	










Un	 bárbaro	 en	 territorio	 neogranadino,	 era	 aquel	 que	 no	 conocía	 o	 no	
practicaba	 la	 religión	 verdadera,	 no	 dominaba	 las	 lenguas	 públicas	 o	 los	
comportamientos	 propiamente	 humanos	 –denominados	 formas	 contra 
natura–.	Los	bárbaros,	constituidos	por	una	amplia	gama	de	ateos,	masones,	
concubinos,	 amancebados,	 salvajes,	 entre	 otros,	 representaban	 peligro	 y	
enfrentamiento	 al	 no	 estar	 en	 armonía	 con	 las	 otras	 identidades	 sociales	
 formar el espíritu y corazón de los niños. (…) Señores, por mucho que se diga, jamás será inútil 
repetirlo: ¡aquí es donde se ponen los únicos, y sólidos fundamentos de la República! sin ellos es 
querer edificar en el viento ¿por qué fue Atenas el emporio de las ciencias y de las artes? porque 
los filósofos y sabios la dirigían su educación a la adquisición de estos grandes bienes (...). En 
efecto por la educación es decir a la vista de las Escuelas Públicas, puede asegurarse lo que ha 
de venir a ser un pueblo. Si no las hay será imbécil, estúpido, inmoral. Si las hay, y son dirigidas 
por las luces de la verdadera filosofía, y de la prudencia de él puede esperarse todo los que las 








































Una	 vez	 ganada	 la	 independencia	 y	 la	 autonomía	 de	 gobierno,	 afloraron	
sobre	la	base	territorial	del	Virreinato	de	la	Nueva	Granada,	una	multiplicidad	
de	 identidades	 y	 de	 focos	 de	 poder	 que	 difícilmente	 podían	 permanecer	
unidos	por	el	mito	bélico	independentista.	Pero	al	mismo	tiempo,	siguiendo	











estado	 público	 basado	 en	 un	 idóneo	 comportamiento	 público	 y	 privado.	
En	este	sentido,	en	los	diferentes	discursos	emitidos	para	formar	la	nación	
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